
SEMANARIO 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

D I R I G I D O i L O S P Á R R O C O S 

Del Jueves 22 de Junio de 1707. 

AGRICULTURA. 
Concluye la respuesta al hacendado de Navarra, 

tra suerte hay de enxerlr que llaman juntar y y esta mas 
es de lindeza que de provecho, y entre muchas prenden 
pocas: es mas para jardines y vergeles que para otros lu­
gares. Es para que en un racimo haya de diversos colores 
ubas y linages , hacese de esta manera, y de ello hay dos 
formas. L a primera es si están vides de diversos colores ó 
verdunos de tal manera que se puedan bien cortar los sar­
mientos por junto donde nacen, é igualarlos que estén bien 
juntos y apareados , hiéndanlos por medio coa tal que las 
yemas que quedaren queden bien sanas, y sin feton, y jún­
tenlos bien por las cortaduras de guisa j que parezcan ser 
uno, y átenlos bien, y embárrenlos encima , y queden las 
yemas fuera de la atadura, y si fueren tan largos que pue­
dan eátar enterrados y las puntas fuera, es mejor: después 
de bien juntos que parecen uno, y ya que están bien solda­
dos , córtenlos de las madres , y sotierren bien aquello de los 
troncos que estaba por soterrar para que por alli echen bar­
bajas , y después escarnen , y corten las puntas junto á las 
¡tintaras, y los sarmientos que nacieren en lo juntado lle­
varán los racimos varios, según dicen. Otra regla hay de 
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este enxerlr que puede llevar mas diferencias de ubas que 
la primera , que aquella no puede recibir mas de dos lina-
ges , y esta segunda quatro y cinco , y mas. 

Han de tomar un caño de barro largo quanto dos pal­
mos , del gordor de un astil de azadón 4 y antes que le cue­
zan , hiéndanle por medio de alto á baxo, y cuezanle -muy 
bien , y alli pongan quatro ó cinco sarmientos delgados que 
estén ya presos en otras partes: y para esto es bien haber 
puesto quatro ó cinco barbados juntos , y metánlos en el 
caño por el segundo tercio de los sarmientos , y átenlos fuer­
temente ique no se puedan apartar, porque asi los sarmientos 
quando hincharen, se hermanarán. Otros los pasan por una 
caña de vaca, mas esto no se puede hacer sin lision de las 
yemas y sarmientos , y ansí los entierren todos salvo las pun­
tas , y si entonces ponen barbados aparten cada uno un poco 
por sí , porque prenden mejor, y dende algún tiempo que 
estarán ya bien consolidados unos con otros, desaten «el caño, 
y corten los sarmientos por donde vieren que están mas jun­
tos, como quien jarreta cepa, y tórnenlo á cubrir casi todo 
de tierra. Dice Columela que por aquello juntado echará al­
gunos pámpanos , y que le dexem algunos de los mejores , y 
que en aquellos llevará racimos de diversos colores y vedu-
fios. Dicen algunos que para que broten por alli les den dos 
ó tres piquetes , mas yo no apruebo estos piquetes, ni en la 
rama, ni en la taiz , para efecto de brotar por ellos. De 
otra manera lo enseña Alburaaran Abencenif sin cortarlos 
de la vid, por eso eMeri aqui su capítulo. Tomen al tiem­
po del podar donde hubiere vid blanca cerca de la vid prie­
ta , ó de otro color ó veduno«| y tomen el mejor sarmiento 
mas delgado y verguio que hubiere en cada una de ellas, 
y enxíeranlos en uno juntos , y corten los cabos igualmente, 
y vayan las yemas unas junto con otras , y también los sar­
mientos, y pónganles su barro ¿encima , y cada tres ¿Ras los* 
rocíen con agua del rio , y dende en dos años córtenlos de 
las madres, plántenlos en otra parte: dicen que llevará en 
un racimo ubas blancas y prietas : y si tomaren tres sar­
mientos de tres veduños y colores , y los hendieren sutil­
mente , que no se dañe ni fallezca el meollo, y los juntaren 
uno á otro, y seaín tales que vengan las yemas iguales de 
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guisa, que quando los juntaren vengan las yemas juntas, y 
se junten de forma que parezca todo un. sarmiento, y áten­
los coa unas juncias, ó cuerdas, ó mimbres, con tal que las 
yemas queden fuera de la atadura, y embárrenlos, bien con 
estiércol de vacas, y encima un bu^p barro, y pónganlos 
acostados en un hoyo que tenga de hondo dos palmos ó poco 
mas; y de. aquellas yemas atadas dexen dos o tres sobre 
tierra, y no mas , y riegúenlos lo que hubiesen menester 
hâ ta que prendan y junten unos con. otros. Estos tales por 
aquellas yemas, dicen, que echarán sarmientos que^levea en 
un racimo de todos aquellos vedunos que van enxertos. Y 
s¡ los hubieren de trasponer sea. dende en dos anos que es­
tarán bien seguros. Los que tuvieren, voluntad de enxerir es­
tos vedunos en uno para en un racimo como he dicho, y estén 
los sarmientos en la-vid, debenlos enxerir todos antes en una 
misma mesa, y después los podrán juntar mejor, qefe mas 
fácilmente juntarán los sarmientos que estuvieren en una vid 
y en una mesa, que los que estuvieren en vides apartadas. 
Abencenif dice asi: si las vides se enxieren en nífrto (que 
es arrayhan ) llevárán entre cada dos granos de ubas una 
hoja. Estos se pueden enxerir de barreno ó pasado, y aun 
de mesa: y porque mejor prenda desmochen las ramas del 
arrayhan, y dende en dos anos le pueden trasponer. Estas 
maneras de enxerir he alcanzado á saber; cada dia saben 
mas las gentes porque con el tiempo se hallan mas cosas» 
Quien supiere mas formas de enxerir de estas que aqui he 
dicho 9 añádalas aqui, y ponga su nombre , que yo le doy li* 
cencía para ello , ó haga otro tratado porque sepan fe gen* 
tes , que muchas veces lo que no queda escrito juntamente 
perece con su autor.n 

E n el capítulo 14 del mismo libro segundo trata Herrera 
del modo de enxerir olores en las vides , y de consegiír ubas 
sin granillos, y dice: «quando la vid es nueva de cinco ó 
seis años , pódenla antes del invierno, porque entoncfes no 
llora, ni al tiempo del verano quando se há de hacer el 
enxerto, no se desaguará, y por baxo de los pulgares en 
algún codillo denle un barreno á soslayo, que llegue al co­
razón de la vid, y alimpienló muy bien, y metan al i lo 
que quieren almiade ó ámbar, para que huela bien, ó aza-
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fran pata que alegre el corazón, o lo que mas le agradare: 
ponerle ha buena cantidad porque cunda bien la vid, y pón­
ganle encima una cana muy justa y fuerte, porque no de­
sagüe por alli , y pongan su barro encima. Esto se ha de 
hacer á la primavera , y en principio de creciente , y en vid 
nueva, y antes que comience á brotar, y asi puede enxe-
rir qualquier olor ó sabor, ó medicina. Queda decir como 
se ha de hacer para que nazcan ubas sin granillos. Tomen 
á la primavera, quando podrán un sarmiento que sea nue­
vo , delgado, verguío y muy gentil , y aun si fuere bar­
bado será mas seguro, y hiéndanle igualmente por el tué­
tano todo quanto ha de entrar sotierra, y saquenle to­
do aquel meollo ó tuétano , todo muy sutilmente sin mas 
llegar al sarmiento, y desque lo hayan sacado tórnenlo á 
juntar como estaba primero, y aten todo lo hendido bien 
con sus juncias excepto las yemas, y embárrenlo con estiér­
col de becerros , y entierren todo aquello que asi está lla­
gado , y algo mas ; y algunos ponen la cabeza del sarmien-
xo metida en una cebolla albarrana porque los mantiene 
fréseos mucho tiempo, y prende mejor.'Esto ha de ser en 
lugares viciosos, y que tengan humor suficiente , ó que les 
pase cerca el agua , porque lo que les falta de virtud saca­
do el meollo, se supla con el humor artificial de regar; y 
algunos hay que sotierran junto á la postura un cuerno He­
no de agua bien tapado, que dé tempero al sarmiento, ó 
una botija de barro que sea nueva , no vidriada, porque se 
írasagua mejor , y buscanles otros regalos de* sombras. Y 
puédese esto, á mi ver, hacer mas seguramente para pren­
der , y mas fácil, y para llevar fruto mas presto , y el sar­
miento no perecerá. No corten el sarmiento de la vid, sino 
en ella le hiendan dexando a'guno sano junto al nacimien­
to ; y saquen todo el meollo en lo que hubieren hendido, y 
tórnenle á atar y embarrar, como arriba dixe; y en las ye­
mas que están en lo desmeollado saldrán sarmientos que lie-
veri ubas sin granos , y habrá en una vid de unos y otros. 
Las ubas sin granos son muy excelentes para pasar : y quien 
quisiere probar algunas de estas experiencias debe de una 
llanera hacer muchas posturas ; porque si unos se perdieren, 
otros quedarán > que aun no prenden todas las plantas que 
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Bioy sanas se ponen, quanto mas las que van asi llagadas 
y lastimadas. Mas siendo cierta la manera de enxerir los du­
raznos en sauces ó membrillos para no llevar cuescos, por 
mejor habría enxerir asi las vides para que no lleven gra­
nillos. 

Es muy sabido el modo de enxerir los olivos : el mismo 
Herrera dice: «que las olivas se enxieren en sí mismas ó 
en acebnches de tres maneras, de coronilla , escudete y ca-
fiutillo : estas dos posturas son mejores en la creciente de 
Abril y Mayo si es tierra muy caliente, y si templada ó fres­
ca por Junio : algunos los enxieren también por principio de 
Octubre y mas los enxertos de entonces pocas veces aciertan, 
y por eso no es de dar reglas de ellos. Estas dos maneras 
de enxertos de escudete y cañutillo, se han de hacer en ra­
mo nuevo , y que tenga la corteza gorda y xugosa, y -aun 
si el tronco está bien verde, en él se puede hacer el en— 
xerto 9 y aun en el pie y raiz para escudete , si fuere bas­
tante el verdor y sustancia de tal miembro. L a oliva tiene 
la madera brozna, y por eso no es buen enxerto en ellas 
de mesa, ni de barreno ; salvo sino fuese en ramo muy fres­
co y nuevo.. Enxierense muy bien en azebuches, y en es­
tos sea el enxerto muy baxo , quanto el árbol lo pudiere 
sufrir; agora sea para trasponer á otra parte, ó para que­
darse al l í : para enxerir de coronilla sean las púas del me­
dio del árbol, que tienen mas virtud y sustancia que las 
altas , y aun son buenas las de los pimpollos que salen al 
pie , y tengan las púas muchas yemecitas. L a manera de en­
xerir de escudete siempre sea en ramos verdes y nuevos, y 
según la edad del ramo que enxieren, tal sea la yema que 
ponen en é l , que en el ramo viejo pongan escudete de ra­
mo viejo que tenga la corteza gorda, y en el ramo nuevo 
por el consiguiente yema de su edad , porque concuerdan, y 
así serán mas seguras. Y en esto vean las maneras de en­
xerir que dixe arriba, y siempre el enxerir sea en crecien­
te, y en estas dos que son de escudete y cañutillo quando 
el árbol suda que despide la corteza, y en dia claro y re­
posado. E n estos árboles hay machos y hembras; los ma­
chos son muy verdes y frescos, tienen la hoja mas angos­
ta , mas verde , y mas carnuda, digo de mas cuerpo , y 
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fructifican meaos que las hembras 5 y prenden mejor, tie­
nen el fruto mas pequeño y mayor cuesco en é l ; pues es-
tos deben plantar , y de estos son mejores los trozos que dí-
xe que se pusiesen para trasponer; digo que planten de es-
tos porque arraigan mejor, y los enxertos prenden mejor 
en ellos, y despu.es enxieran en ellos buenas generaciones 
de olivas como quede el enxerto sotierra, y hacense buenas 
ellas , gordales ó cornatillos, que aqui en Talavera llamamos 
oxnales, que estas olivas (digo los machos) atraen por ser 
mas vivas, mucha sustancia con que hacen fruprificar bien 
á las enxertas en s í , y sino las han de enxerir no las pon­
gan que valen poco, y en todas maneras, y si las enxieren 
sea sotierra , como dixe de los acebnches. Los acebuches vi­
ven muchos mas anos que las olivas, y son mas sanos , y 
las olivas enxertas en ellos , tienen aquella propiedad que 
"viven mas años, y con mas vicio y verdor. Dice Paladio 
que también se enxieren en árboles. Puedense también pa­
sar por sauces, y no llevarán cuescos, como dixe en el ca­
pítulo de los enxertos. Donde las olivas se riegan dan mas 
aceytunas, y no se las caen, y aun dan mas aceyte aun­
que no es tal como las de sequera: las que dan mas aceyte 
son las de cornatillo, y aun es mejor , mas son mas du­
ras de labrar, y caense de ellas mas que de otras ningu­
nas, mayormente en años secos." 

Lo que hemos dicho con la claridad posible sobre el 
modo de conocer la marga y los terrenos en que se ha 
de emplear, y lo que enseña fierre ra sobre los diferen­
tes métodos de enxertar las vides y los olivos, basta pa­
ra poner al hacendado de Navarra en estado de dirigir 
por sí su hacienda sin necesidad de traer un viñador de 
Francia; pero si con todo eso lo desea, no faltarán buenos 
en Cataluña y Valencia que aceptarán el ventajoso partido 
que se les ofrece convidándoles por medio del Semanario. 
Entretanto es muy laudable la aplicación con que este hom­
bre útil se dedica al cuidado de su hacienda, y á propa­
gar entre sus vecinos sus adelantamientos é industrias ; si 
muchos centenares de ociosos que vagan en la corte , y ciu­
dades , fastidiados de si mismos, y fastidiosos á la sociedad, 
hiciesen otro tanto, no se necesitaría mas para que la agri-
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cultura | la industria y la opulencia nacional creciesen extra-
ordinariamente : el campo les recompensaría en salud ro^ 

^ s t a , en placeres inocentes , en riquezas, y en numerosa 
sucesión , el corto sacrificio de desprenderse de los engañosos 
y vanos entretenimientos de las ciudades ; y los caudales que 
se prodigan en un luxo corruptor de las costumbres, emplea­
dos en el campo, convertirían á la península en un ameno 
jardín. 

A R T E S . 

Método de los Olandeses para la fabricación del alhayalde* 

E 

t i 

•ÍH '31 

1 albayalde es una cal de plomo de mucho tféo para los 
tintoreros , los pintores y particularmente en la medicina: 
el mejor^viene de Olanda : en España se ha establecido a l ­
guna otra fábrica, que después ha decaído, y no sabe­
mos si hoy existe una de provecho. E l defeo de que se in­
troduzca entre nosotros este nuevo ramo de industria nos 
excita á publicar el mal digerido articulo que se ha impresa 
en un diario de Francia 1, y que hemós procurado desem­
brollar lo mejor que se ha podido. 

Los Olandeses sacan el piorno de Inglaterra ó de Ale­
mania en barras de un quintal de peso : la primera opera­
ción es echarlas en una vasija ó caldera de cobre cilindri­
ca , en que le funden con fuego de carbón de tierra : los 
bérdes de la caldera estriban sobre una pared de ladrillo 
que la rodea, formando una hornilla regular. Luego, que 
el plomo e5íá derretido se echa encima de él un cerco de 
hierro de ocho pulgadas de diámetro , hecho de una barra 
de quince ffiieas de ancha y tres de gruesa, que sirve para 
quitar las escorias y'^recaver que se formen muchas. 2 

Cerca de la caldera y á la izquierda del que trabajase 
coloca horizontalmente una plancha de hierro de una vara 
de largo y algo mas de tres quartas de ancho. Esta plan­
cha está dividida en quarteles con listas de hierro de qua-

tro 
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. 3 Acaso seria mejor una chapa de hierro que sobrenadase en el 
plomo para evitar el contacto del ayre que es el que le daña, y hace 
formar muchas escorias. 
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tro en quatro pulgadas de quatro líneas de altas y seis de 
anchas, formándose estas divisiones en relieve. E n cada qua* 
dro echa el que trabaja con un cazo de hierro el plomo 
derretido que se extiende en láminas ó tablillas, á las que 
se les da comunmente una línea ó línea y media de grueso. 
Se levantan estas láminas con unas pinzas delgadas y una 
llana 1 para colocarlas unas sobre otras hasta la altura que 
se quiere formando pilas. Preparado asi el plomo 9 está 
en disposición de combinarse con el ácido que se emplea 
para reducirlo á el estado de cal , en un obrador cubierto 
y construido en la forma de un cobertizo cerrado que se 
divide á lo largo (dexando en medio un paso como de dos 
varas y media de ancho) en dos como estantes, cuyas ta­
blas de roble se fixan en las muescas de los palos derechos, 
formando varios nichos : las del lado de la pared pueden 
estar fixas , pero las demás deben ser de quita y pon : las 
tablas del piso de cada nicho ó caxon suelen tener de ex­
tensión quatro varas en quadro. 

Comiénzase por poner en el suelo, que regularmente no 
tiene piso hecho una capa de estiércol fresco de caballa, 
mezclado con bastante cantidad de paja, hasta la altura de 
quince pulgadas: por delante se pone una tabla afianzada 
en los pies derechos para que contenga al estiércol como 
en un caxon; se apisona dicho estiércol, y se humedece 
ligeramente con orines de caballo : sobre él se van colocan­
do unas vasijas de tierra cocida como tiestos pequeños de ño­
res l muy juntas unas con otras: han de ser de siete á ocho 
pulgadas de altas, y quatro de anchas 9 y en cada una se 
echa como una xicara de vinagre muy agrio hecho con agua 
fermentada con cebada. Una porción de planchas ú hojas 
de plomo se arrollan en forma espiral y se meten en las 
vasijas sobre unos estribos que son parte de las mismas ; de 
suerte que el plomo no llegue al vinagre. 

Colocadas las vasijas bien derechas y juntas se cubren con 
otras hojas ó chapas de plomo que no han sido arrolladas, 
procurando que queden bien juntas , y formando como un pi­
so unido y sin aberturas. 



Esta primera cama se cubre con tablas fpertes de roble 
que estriben sobre las muescas ó encaxes de los pies dere­
chos , y no en las chapas de plomo , y sobre dichas ta­
blas se echa nueva capa de estiércol de una tercia de alé 
to, y se pisotea como la anterior , humedeciéndola lo mis­
mo que la primera , y poniéndola una tabla por delante 
que contenga el estiércol, sobre el qual se colocan otras 
vasijas con la misma dosis de vinagre, y en igual disposi­
ción de chapas de plomo : ponese desgaes otra tabla, y se 
repite lo mjjsmo hasta formar siete ú ocho camas, como ni­
chos de estante cerrados por todas partes : la tabla que cier­
ra por delante á cada unoipntra en corredera. 

Cúbrese todo con un estiércol mas podrido, que se api­
sona para que estando unido pueda contener los vapores del. 
vinagre y el calor que «e excita en los tableros ó nichos 
que suele ser de quarenta grados de Reaumur : en este esta­
do se dexa todo por espacio de cincuenta dias ; en los pri­
meros levanta la fermentación, toda la máquina, pero vuel­
ve después á baxar, y queda estacionaria. L a experiencia ha 
enseñado que basta el tiempo indicado para que se com­
plete la operación : al cabo de los cincuenta j dias se quita 
el estiércol, se van levantando las tablas y las vasijas , y 
poniendo sobre mesas las chapas & plomo reducidas á call­
en ellas un trabajador pega á las espirales con unas paletas 
de madera para desprender de ellas el albayalde ó desha­
cerlas del todo, si el p!(f^jE».tá enteramente convertido en 
cai. Los pedazos que no lo estén se recogen p^a fundirlos 
de nuevo. E n esta operación queda el albayalde reducido 
¿ u n polvo tosco. Regularmente se pone á parte el alba­
yalde que dan las chapas puestas encima de las vasijas del 
que sacan de las que ponen torcidas en forma,de espiral 
porque suele ser mejor- UUME 

Cada nicho ó cama suele te#£r como diez n îl libras de 
peso, y se proporciona el número de trabajadores á la can­
tidad , cuidando siempre que no huelgue el taller. 

E l albayalde se reduce á polvo mas fino con un pisón 
ó mazo , y no se vende hasta que esté enteramente pul­
verizado , y que cogiéndolo entre los dedos no se sienta 
ningún granillo , sino que esté fino , suave y untosp^al 
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tacto, á cuyo fin se valen de molinos de agua ó de vien­
ta , cuya construcción es como vamos á explicar. 

A cierta altura que no se puede determinar, porque de­
be ser proporcionada al tamaño del molino que se emplea, 
se forma un piso en que se pone de un lado una grande artesa 
que pueda contener quatro mil libras de albayalde, y del 
otro un depósito de agua que debe servir para humedecerle 
y darle la consistencia de una pasta bien líquida. 

E n otra parte de la misma pieza hay quatro muelas cu­
biertas al rededor con Un cerco de madera como las de los 
molinos de trigo: están colocadas unas mas altas que otras, 
de suerte que la pasta molida en la primera muela puedá 
caer en la segunda, de ésta en la tercera, y de ésta en la 
quarta. Las muelas reciben el movimiento de rotación de 
una misma-rueda dentada que hace mover las piedras en­
ejando los dientes e#';la linterna que tiene cada madero 
fixado en el centro de cada muela. E l que trabaja sube el 
albayalde en cubos con el mismo movimiento del molino, y 
ie echa por una tolva en la primera muela, y sucesivamente 
cae por sí mismo en las siguientes. La^ piedras ó muelas no 
están picadas á martillo ? pero tienen surcos de quatro lineas 
de profundidad ? .y á dos pulgadas de distancia unos de otros í 
con dirección del centro á la círcunferen&ia. Las piedras SOH 
de lava que se saca de Andernaeh : los surcos ó muescas se 
hacen para facilitar la salida de la pasta é impedir que se 
recalíerite porque no sal Aria tan:biáncá: Desde la última mue-
lá^cae por un íahal quadrado de tabeas al piso baxo del mo-
lino en un gran prlon en que éé revuelve con una pala de­
madera hasta que adquiera consistencia. Entonces es quan-
do se echa esta pasta en moldes ;de tierra de figura de pan 
de ázucar de quatro pulgadas de atóte, y quatro de base que 
se colocan de punta en muescas abiertas á propósito en las 
tablas ; en éstos moldes permanece hasta que se evapore el 
agua dé que abunda, á fin de qué vueltos después y separ-
rados los moldes se lleven los panes á las estufas ó sirios en 
que se hayan de secar enteramente. 

E l lugar destinado para secar los panes ha de estar cu­
bierto con teja ó pizarra, expuesto al calor del so' , sin que 
éste le dé inmediatamente, con muchas puertas paia dexar 
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correr el ayre, ó cerráSrlas en caso de lluvia ó tempestad: los 
panes se colocan sobre tablas puestas á una tercia de dis­
tancia unas de otras, y en poco tiempo adquiere el grado 
de sequedad que necesita para transportarse. E l albayalde 
preparado de esta manera se llama de primera suerte ? pe­
ro se fabrica de segunda, tercera, quarta, 8ÍC. Ja diferen­
cia no procede sino de la mayor 6 menor cantidaJde creta 
bien pulverizada que se le mezcla. Se conoce que está adulte­
rado , en que al taoto es menos suave, seco y untoso: quan-
do tiene mucha creta y éónserva la misma suavidad, es mas 
sécala pasta, se pega menos4 la mano, y no es tan pesada. 

Los Olandeses desempeñan todas estas operaciones coa 
el auxilio de los molinos de viento; y no emplean mas que 
un hombre en una fábrica que dé cien mil libras de alba­
yalde por mes, mediante cuya economía pueden darle mas 
barato que nadie, y no dexar que prosperen otras fábricas. 

Lo que me parece que contribuye á la perfección del 
albayalde es el xtób que se hace para formarle de viMgre he­
cho con cebada ; cuyo ácido es mas propio para reducir á 
cal el plomo y mantenerla blanca: el vinagre del vino con­
serva tal vez muchas4partes espirituosas, y su combinación 
debe necesariamente dar color á el albayalde. Acaso la fer­
mentación hecha con las precauciones que toman los Olan­
deses , lenta, igual y sostenida es uno de los medios que mas 
contribuyen á que el albayalde salga perfecto. 

Todavía hay una cosa que puede aumentar su perfec­
ción , y es que en lugar de muelas de lava muy porosas se 
ü&en otras mas unidas, pues quanto mas pulverizado esté el 
albayalde tanto mas blanco saldrá sin que haya" que temer 
de que se recaliente. 

Qualesquiera que sean las causas que concurren á dar 
á el albayalde de Olanda aquella blancura y untuosidad que 
le hacen preferir á todos los demás , es indubitable que pro­
ceden de las operaciones que dexo indicadas pues no prac­
tican otras. 

He dicho que los Olandeses emplean con preterencia 
el vinagre hecho con cebada , porque las pruebas que han 
repetido les han enseñado que dicho vinagre era particu-
lamiente acomodado para esta fábrica. 

E l 
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E l método conocido en Olanda para convertir en vi­

nagre el producto de la fermentación de la cebada es el 
mismo que en todas partes. Es de observar que nada se 
añade á la cebada sino que quando haya comenzado á ger­
minar se dexa en agua común hasta que se verifique la fer­
mentación vinosa. E n este estado se pone el líquido en gran­
des vasijas al sol y al ayre para promover la fermentación 
del vinagre. 

Extracto de carta de una señora Española, cuyas observaciones 
en Suecia, y en su viage desde aquel pais al Haya, 

nos han parecido dignas de publicarse.1 

, , H a llegado á la Haya la noticia de un establecimiento que 
nuestro venerado Soberano ha autorizado con el fin de co­
municar á la apreciable clase de los labradores todos los co­
nocimientos que pueden guiarles en las mejoras de los in­
finitos ramos que abraza la agricultura. Una resolución tan 
propia de su paternal cuidado me trae á la memoria varias 
disposiciones muy semejantes que dio el difunto Rey de Sue-
cia, bien convencido de que sin labradores y gentes indus­
triosas mejoraría poco el bien estar de sus subditos. Procu­
ró introducir entre toda clase de gentes el amor al campo, 
suscitando conversaciones de lo útil y agradable que era la 
vida campestre; de modo que no hubo señor, ni comer­
ciante , hasta de los vecinos menos acomodados , que no 
procurase adquirir algún terreno, según sus medios. Varios 
señores principales por agradar á su Soberano fabricaron sus 
casas de campo, no tan pomposas en el edificio, como abun­
dantes en las producciones de sus jardines y huertas2, y S.M. 

en 
i La Señora Dona María Cuenca, esposa del Ministro plenipoten­

ciario de S. M. en el Haya. . 
a. E n muchas partes de Francia, pero particularmente en toda Ale­

mania , no hay ciudad 6 villa que no est¿" circundada de i numerables 
jardines y huertecillos por la costumbre general de que cada indivi­
duo procura tener quando menos un huerteciilo , de cuyos produc­
tos hace el mayor aprecio. E l padre de familias no puede ofrecer 
á su esposa , hijos y aun á los criados mayor satisfacción ni estimu­
lo para que se apliquen y le sean obedientes , que el de que les 
acompañará después del trabajo algunas horas, ó tardes á su huerta, 

sin-



en sus paseos por el país sbSa entrar en unas | otras , y 
comer ó cenaran ellas, dexándose servir en algunas de los 
mismos dueños de las casas. E.to caucaba cierta satisfacción 
á aquellas gentes , y una emulación para mejorar sus pose­
siones. De aqui ha resultado que los señores Suecos viven en 
sus tierras en el verano, y no se quedan en la corte mas que 
los muy precisos para la servidumbre del Rey y de SS. AA- L a 
capital de Stockolmo queda quasi desierta en aquella esta­
ción , y hay muchos individuos que aun durante el invierno 
permanecen en sus casas de campo, cuidando de sus tierras 
y manufacturas ; sin que por eso descuiden la educación mas 
fina de sus hijos, que por k) regular hablan Jas tres lenguas 
Francesa., Alemana y Sueca. Tienen en estos cortijos todo lo 
«ecesario para la vida: cogen trigo y cebada en abundan­
cia j el primero para pan , y el segundo para hacer la be* 
bida nutritiva y sana de la cerveza; pues en aquellos ni en 
-estos climas no crece la vid. L a avena, heno y yerbas pa­

ra 
singularmente en los Domingos después de cnmplir con los deberes de 
la religión. Allí, los chicos se explayan , se recrean de mil maneras, 
y adquieren fortaleza en sus nervios por el exerciclo provechoso que 
hacen | la buena madre se divierte en el cultivo de que se ha en-
cargado , particularmente de las flores con que adorna y hermosea 
su habitación : y también cuida de que haya siempre en su huerto 
algunas plantas medicinales , cuyo beneficio en los remedios caseros 
es generalmente conocido : cuida de que no falte variedad de plantas 
•aromáticas en su jardincillo con que puedan excusar el gasto de las 
especias extrangeras, que. al paso que le son muy costosas., no las 
agradan tanto como las de la cosecha que han sembrado y cogido con 
sus propias manos :? insisten en que ha d̂ . producir su huerto alguna 
ensalada delicada con que pueda regalarse alguna vez en compañía de 

su esposo y niños ? nientras este por su parte no se descuida en cor-
con las frutas hermosas que -producen los ár-responder á estos cariños con las frutas Hermosas que producen los ar­

boles que él mismo ó su padre y abuelos han plantado, y él ha cuida­
do de aumentar para que sus hijos hereden igual coasuelo. Asi en los 
Domingos todo está en movimiento en ios huertecillos cercanos á las 
ciudades : los amigos que saben tocar algún instrumento músico se 

i cumpiioas jas o w i g a t i v m » «• j 
se entrega á las inocentes delicias que ofrece el campo 
ras -que Jas saben conocer y apreciar. 

Las cercanias de Barcelona presentan una copra fiel de esta pinta­
ra : |ojáia siguiesen tan buen exemplo las demás ciudades del rey no í 
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ra los caballos son igualmente abundantes. Con avena y muy 
poca paja crían sus hermosos caballos y vacas, que les dan 
buena leche y manteca, con la qual hacen toda la comida, 
sirviendo en lugar de aceyte, porque allí no hay olivas : las 
carnes son muy exquisitas : tienen también sua carneros , ga­
llinas , gansos y pichones y &c E l trabaja de las tierras lo 
hacen con caballos, y estos mismos les conducen de una 
parte á otra ; de modo que continuamente están viajando y 
haciéndose visitas los unos á los otros, y regalándose con 
los frutos de sus propias tierras f para lo qual contribuye 
mucho lo excelente de los caminos T y aquella especie de car­
ros ligeros que hay en toda. Atemania. Los caminos son to­
dos como una tabla r y están hechos sin que al. Rey le cues­
te un quarto f pues todo el paisanage y los propietarios 
de las tierras tienen obligacioct cada uno de hacer el pedazo* 
de camino que corresponde á sus. tierras ; y los demás que no 
se dirigen poit terrenos de posesiones están al cargo del paisa­
nage , y se reparten por varas- á cada, individual señalan­
do este término con unos postecitos de madera: hay un In­
tendente de caminos T que cuida de que cada uno tenga 
su pedazo corriente : es verdad que contribuyen muchas 
cosas á la perfección de los mismos caminos ; y es que co­
mo en el invierno hay mucha nieve todos van en un género 
de narrias ó rastras (nombradas- comunmente trineos.) cons­
truidas muchas con elegancia, y no padece el camino: hay 
mucho guijo y siempre bastante humedad. Además, en el ve­
rano los principales transportes se hacen por los lagos, de 
modo que todo contribuye á la ̂ conservacion de los cami­
nos, 1 Muchas cosas hay en la Suecia que he visto con envi­
dia de que no existen en mi propio pais: v. g. no se ve un 

l i i ' "5 K 1 P0-
x Mientras mudan- los caballos á las sillas de posta en que se via­

ja en Suecia presenta el maestro de postas á los viageros un libro gran­
de , cuyas hojas están divididas en colunas , para que escriban , en la 
lengua que sepan , en la primera su nombre y patria , en la segunda de 
donde vienen , tercera á donde van , quarta como ha encontrado los 
caminos, quinta quanto ha tardado de una posta á otra , sexta como 
le han tratado los postillones y maestros de posta , que quejas tiene, 
&c. &c. Estos libros responden al gobierno de la conducta de sus em­
pleados en este ramo , y sirven de registro para saber el estado de los 
caminos t posadas, &c. 
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pobre, ni sé que haya hospicios I todo el' munáo trabaja 
en el campo ó en fábricas, y el mas infeliz tiene su casita 
con mas comodidad y aseo que las gentes de convenien­
cias en nuestros pueblos. Muchas cosas deseábamos ir ano­
tando de los establecimientos, por si acaso algún dia po­
dían ser útiles , como también recoger modelos de todas 
clases, que los hay alli excelentes ; pero no hemos tenido 
tiempo para ello á pesar de nuestros buenos deseos. Mu­
cho habría que decir sobre el cuidado y esmero que tienen 
con los montes; pues no cortan un árbol , sin haber plan­
tado ya otros ; y á los que tienen ferrerias no ê les permite 
fabricar mas hierro que á correspondencia de las cortas que 
pueden hacer en los montes que poseen^ lo qual se examina 
con grandísimo rigor. E n los pueblos pequeños he oído decir 
que en el invierno en todas las casas se texen lienzos, y en 
esto está ocupada toda la familia; y «n el verano los traen á 
vender á las ciudades J del mismo modo hilan y texen los 
vestidos de lana que usan, y sus medias ^ y es de admirar que 
•en tanta tierra como hemos andado no hemos ̂ encontrado una 
sola persona que no ^sté l>ien "vestida. JEn sus casas se ven sus 
camas colgadas, buena ropa de cama., su servidumbre de 
mesa aseada , y las vcasas muy abrigadaspueden Vms. con­
siderar qué envidia me causarla todo esto a l acordarme que 
quando pase por la Andalucía, Ja tierra mas feraz de Eu­
ropa , vi...., pero no quiero decir loque vi. E n consideran­
do la fertilidad de mi amada pátria, y volviendo los ojos á 
la esterilidad de estos países, en que sin embargo disfrutan sus 
habitadores de tantos bienes , me causa el mayor sentimien­
to. Quisiera me fuese posible transplantar toda la industria, 
la sobriedad, y la moderación en el vestir á nuestro paisg 
pues aunque es cierro que todos están .bien vestidos , es de 
cosa útil para su abrigo y «decencia , y no de luxo y apa­
riencia. Los padíes de familia, losamos y amas son los nni-
eos que tienen la culpa de que no haya.curiosidad ni arreglo, 
asi en el vestir como en el gobierno y economía de sus casas. 
Quando estos abran los ojos y salgan de su letargo é indolen­
cia , lo mismo y mas se verá en España que en el país mas 
floreciente que se conozca. 

JSfofa. Muy apreciable seria que los nacionales dispersos 

ven 
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en los varios países extraugeros dedicaran su atención i apu­
rar quanto puede conducir á la felicidad de sus consubditos, 
inflamados de un zelo tan plausible como el que distingue á 
la Señora que ha dirigido á ios Editores la carta que precede. 

Ley de la república francesa que manda se quiten todos los anos. 
las orugas de los árboles,. 

A r t . | Todo propietario, arrendatario ó persona que cuide 
de haciendas propias ó agenas estará obligado á quitar ó ha­
cer quitar las orugas á los árboles de las dichas haciendas, ba* 
xo la pena de 3 jornales de trabajo á lo menos y de 10 quan-
do mas. I I . También quedará obligado ? baxo la misma pena, 
á quemar inmediatamente las bolsas ó nidos que quiten de los 
árboles , setos ó arbustos , en parages en que no haya riesgo 
de que se comunique el fuego á los bosques | árboles ó monte 
baxo, ó á las casas y edificios. I I L Los administradores de 
los Departamentos harán desorugar al mismo tiempo los ár­
boles de las haciendas nacionales que no estén arrendadas. 
I V . Los procuradores del común de los pueblos estarán obli­
gados á vigilar sobre la execucion de la presente ley en sus 
respectivas jurisdicciones, y serán responsables de las negli­
gencias que se descubriesen. V . Los comisarios del Directo­
rio executivo en las municipalidades deberán visitar todos los 
terrenos en que haya árboles , arbustos, setos vivos ó maleza 
para asegurarse de la execucion de la ley , y dar cuenta al Mi­
nistro encargado de este ramo. V I . E n los años siguientes se 
desorugarán los árboles , baxo las penas sobredichas antes 
del 2 3 de Febrero. V I I . E n caso de que algunos propieta­
rios ó arrendadores no lo hubiesen hecho para aquel dia, los 
procuradores del común lo mandarán hacer á su costa por 
medio de los peones que les parezca; y el testimonio de la 
execucion y los gastos , con los recibos de los peones, le será 
entregado por el juez de paz, sin eximirle por esto de la 
multa. V I I I . L a presente ley será publicada en 20 de Enero 
de cada año , &c. 
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